Bloque temático I. Tema 1: La especificidad teatral en el marco literario. Principales rasgos by Ríos Carratalá, Juan Antonio
BLOQUE TEMÁTICO I 
 
TEMA I 
 
La especificidad teatral en el marco literario. Principales rasgos 
 
- Se recomienda la consulta del texto colgado en el CV y que forma parte 
del proyecto docente de mi cátedra de teatro. Es una reflexión sobre mi 
propia labor que plantea diversos aspectos de lo específico del teatro en 
el marco de los estudios teatrales. 
 
- Los estudios teatrales en la universidad española, y en nuestro propio 
máster, siempre han ocupado un espacio secundario. No hay razones 
objetivas, sino la consecuencia de una tradición que ha marginado lo 
sucedido en los escenarios (carácter efímero) frente a la permanencia 
del texto y su análisis desde un punto de vista filológico. 
 
- Los estudios en el ámbito universitario siempre se realizan al margen de 
los programados en las escuelas de arte dramático, cuyos destinatarios 
son los futuros profesionales del teatro. Nosotros analizamos la actividad 
teatral, en dichas escuelas se aprende a llevarla a cabo. No obstante, la 
ignorancia mutua suele tener consecuencias nefastas para ambos. 
Poner ejemplos de la práctica docente e investigadora. 
 
- El teatro en un grado de Filología ocupa un espacio peculiar y un tanto 
extraño porque el análisis del texto, lo filológico, es secundario con 
respecto a otros sistemas de signos. Sin embargo, su virtualidad en la 
docencia es tanto o más patente que la materia estrictamente filológica 
porque enseña a ser espectador, una actividad más frecuente que la de 
lector en muchos alumnos. 
 
- En los grados de Filología se suele estudiar la literatura dramática en 
lugar del teatro. La primera no es una materia a despreciar, pero se 
debe distinguir entre ambas y ser conscientes de sus limitaciones. Poner 
ejemplos como la erudición interpretativa al margen de las 
representaciones. 
 
- En el teatro el texto forma parte de un conjunto de sistemas de signos de 
naturaleza heterogénea, a diferencia de lo que sucede en cualquier 
género literario donde resulta hegemónico. Esta obviedad plantea un 
desafío difícil de resolver desde el punto de vista crítico, histórico y 
docente. 
 
- En la actualidad, ningún especialista niega la existencia y la validez de 
los demás sistemas de signos. El problema es su integración en una 
supuesta, y todavía no perfilada, “Ciencia del Teatro” o “teatrología”. La 
consecuencia es que los análisis teóricos pocas veces se traducen en 
resultados prácticos y ni siquiera se integran en los manuales de Historia 
del Teatro. Dad ejemplos recientes. 
 
- Hay coincidencias y divergencias entre una Historia de la Literatura y 
otra del Teatro. Esta última debe subrayar esas divergencias para 
buscar su especificidad. El problema suele ser la falta de documentación 
y testimonios por su carácter efímero. Poner ejemplos de diferentes 
épocas. Esta dificultad a menudo es insoslayable. 
 
- Frente a una Historia del Teatro entendida como hasta ahora, 
convendría ampliar el espectro de las manifestaciones analizadas y 
avanzar hacia una historia de los espectáculos, sobre todo de cara a la 
enseñanza secundaria. Debemos formar a los espectadores con 
independencia, en ocasiones, de lo peculiar de los espectáculos, cada 
vez menos evidente en una cultura que tiende a la acumulación y la 
simultaneidad. Poner ejemplos derivados de las nuevas tecnologías, 
aunque es un proceso histórico ya de larga trayectoria. También 
convendría reflexionar sobre los límites y las características de una 
cultura del espectáculo con tendencia a la omnipresencia. Dad ejemplos 
de lo informativo en televisión y prensa. 
 
- No podemos aspirar a que los alumnos de secundaria sean 
espectadores de teatro, algo cada vez más improbable por la propia 
evolución de lo teatral a menudo, y no incluir en la práctica docente otras 
vías de acercamiento a lo teatral. Lo primero supone un estancamiento 
en un pasado definitivamente clausurado. La otra opción es compleja, 
pero inaplazable y, al menos, permitiría una familiarización con la 
teatralidad de indudable repercusión en la formación y socialización del 
alumno. 
 
- Frente a las audacias y complejidades de los teóricos, en Historia del 
teatro debemos abogar por una integración metodológica como la vía 
más sensata y práctica de acercamiento a la materia. Poner ejemplos 
marcados por la especificidad de las obras o razones prácticas. 
 
- Nunca debemos olvidar que cada obra o género, por sus características, 
acaba imponiendo una determinada metodología para su análisis. Esta 
reflexión es un paso previo para nuestros trabajos y buena parte del 
éxito se deriva de la coherencia de la respuesta. Recordad la clásica 
contraposición comedia moratiniana vs. sainetes en el marco del siglo 
XVIII. Numerosos errores de los investigadores, y de los docentes, se 
derivan de la carencia de esta reflexión previa. En el caso de los 
docentes, hay que añadir la satisfacción de las expectativas de nuestro 
“público”, es decir, los alumnos. 
 
- Dicha reflexión también es fundamental en la actividad docente. 
Debemos seleccionar las obras en función de los objetivos didácticos y 
privilegiar aquellas que permitan una respuesta crítica y participativa por 
parte de los alumnos. 
 
- ¿Qué es el teatro? La respuesta cada vez es más compleja por las 
experiencias heterogéneas y hasta contrapuestas que tenemos como 
espectadores. Poner ejemplos derivados de la integración de otras 
manifestaciones en el marco teatral y, simultáneamente, de la presencia 
de lo teatral en ámbitos que ni siquiera se conciben como propios de la 
ficción: “está haciendo teatro”. 
 
- Roland Barthes da una respuesta ya clásica a la anterior pregunta: el 
teatro “es una espesura de signos y sensaciones que se edifica sobre el 
escenario a partir del argumento escrito”. Lo fundamental es la 
confluencia de signos heterogéneos, la localización en un escenario y el 
texto como punto de partida. 
 
- Alain Girault afirma que “el denominador común a todo lo que solemos 
llamar teatro en nuestra civilización es el siguiente: desde un punto de 
vista estático, un espacio para la actuación (escenario) y un espacio 
desde donde se puede mirar (sala), un actor (gestualidad, voz) en el 
escenario y unos espectadores en la sala. Desde el punto de vista 
dinámico, la constitución de un mundo ficticio en el escenario en 
oposición al mundo real de la sala y, al mismo tiempo, el establecimiento 
de una corriente de comunicación entre el actor y el espectador”. 
 
- José Luis García Barrientos da la siguiente definición del teatro: 
“Producción significante (1) cuyos productos son comunicados en el 
espacio y en el tiempo, es decir, en movimiento (2), en una situación 
definida por la presencia efectiva de actores y público, sujetos del 
intercambio comunicativo, y (3) que se basa en una convención 
(re)presentativa (suposición de alteridad) que actores y público deben 
compartir y que dobla cada elemento representante en otro 
representado, lo que equivale a decir que se trata de un espectáculo (1) 
actuado (2) mediante una forma propia de (re)presentación (3)”. 
 
- La distinción entre texto dramático y texto espectacular es fundamental. 
El primero puede ser abordado desde el ámbito de la filología y equivale 
a la literatura dramática. El segundo debe implicar la necesidad de 
acudir a la ciencia del teatro o, al menos, aceptar y valorar la presencia 
de otros sistemas de signos.  
 
- El texto dramático, que se puede concretar en diversas formas, es la 
antesala del texto espectacular, al igual que el guión lo es de una 
película y debe estar contenido en la misma. Tanto el texto dramático 
como el guión sólo encuentran en sus destinatarios su propia 
justificación. Recordad la opinión de Rafael Azcona sobre los guiones y 
su valoración por parte de los espectadores: deben pasar 
desapercibidos. 
 
- El estudio de los sistemas de signos indicados por Tadeus Kowzan (ver 
abajo) es un objetivo a cumplir por el investigador y el docente, pero 
plantea numerosas dificultades por la habitual carencia de 
documentación que nos impide valorarlos. Podemos aspirar a cumplir 
este objetivo, pero pocas veces es viable en una investigación (sobre 
todo si es de carácter historicista) o en una práctica docente, salvo que 
contemos con la posibilidad de una representación en directo o una 
buena grabación. 
 
- Tadeus Kowzan establece los siguientes sistemas de signos en el teatro: 
1) La palabra 
2) El tono 
3) La mímica del rostro 
4) El gesto 
5) El movimiento escénico del actor 
6) El maquillaje 
7) El peinado 
8) El vestuario 
9) Los accesorios 
10) El decorado 
11) La iluminación 
12) La música 
13) Los efectos sonoros. 
 
- La palabra y el tono configuran el texto pronunciado. En una práctica 
docente es importante enseñar a distinguir entre ambos y analizar hasta 
qué punto el significado se deriva de la combinación de palabra y tono. 
Poner ejemplos, que también serían aplicables a una expresión 
cinematográfica. En la práctica docente, habría que buscar ejemplos 
que, al mismo tiempo, fueran extrapolables a distintas experiencias 
sociales de los alumnos. Añadir ejemplos de la oratoria, especialmente 
de la política. 
 
- La mímica del rostro, el gesto y el movimiento escénico del actor 
configuran la expresión corporal. El análisis de estos elementos sirve 
para valorar la obra teatral, y la cinematográfica, pero también permite al 
alumno reflexionar sobre su utilidad en un marco que no sea de estricta 
ficción. Poner ejemplos de mímica, gesto y movimiento a partir de las 
exposiciones de los alumnos de secundaria y de los propios 
universitarios. Las demasiado habituales deficiencias en la expresión 
corporal suelen suponer un grave problema que desborda lo académico 
y limita la sociabilidad del alumnado. 
 
- El maquillaje, el peinado, el vestuario y los accesorios configuran la 
apariencia del actor. Explicar las funciones del maquillaje en el teatro y 
sus diferencias con el del cine (distancia, perspectiva, función 
dramática…). El peinado (o las pelucas) se mantiene a lo largo de la 
ficción y nunca debe socavar o contradecir la caracterización del 
personaje. Dad ejemplos. El vestuario, incluso cuando menos se 
evidencia por su carácter cotidiano o anónimo, es fundamental en la 
caracterización del actor. Dad ejemplos de diferentes intérpretes 
cómicos del cine y el teatro. Los accesorios (sombrero, bastón, gafas…) 
no aparecen por su valor práctico (estamos en la ficción), sino por su 
valor significativo. Poned diferentes ejemplos: Chaplin, Allen, Chico 
Marx… 
 
- La palabra, el tono, la mímica del rostro, el gesto, el movimiento 
escénico, el maquillaje, el peinado, el vestuario y los accesorios son 
sistemas de signos a analizar cuando nos ocupamos del trabajo del 
intérprete. 
 
- El decorado y la iluminación configuran el espacio escénico, la 
localización de la acción dramática. Ejemplificar lo básico de la evolución 
histórica de ambos elementos (decorado verbal, real, simbólico…; 
presencia/ausencia de iluminación, iluminación como decorado…). 
Recordad similitudes con el decorado y la iluminación en el espacio 
cinematográfico, que también sería creado por el movimiento de cámara 
y su enfoque, a diferencia de la perspectiva fija del espectador teatral 
(plano general e inalterable). 
 
- La música y los efectos sonoros son, a diferencia de la palabra, efectos 
sonoros no articulados, pero igualmente significativos. El espectador los 
percibe, aunque rara vez es consciente de sus efectos semánticos o 
emocionales. El docente debe identificarlos o recordarlos con ejemplos 
(música de los besos, música de tensión, golpes con efectos sonoros, 
puertas que se cierran…, comparando las diferencias entre cine y teatro) 
para que el alumno se convierta en un espectador consciente del papel 
de estos efectos sonoros tan condicionantes en su percepción de la obra 
o la película. 
- La toma en consideración de todos estos sistemas de signos nos ayuda 
a reflexionar sobre la ficción teatral y cinematográfica, así como otras 
ficciones menos sujetas a un código convencional, y el alumno, además 
de conocerlas convirtiéndose en un espectador consciente, puede 
utilizarlas en sus actividades docentes o de otro tipo. Se imbrican así su 
experiencia docente con la social o personal. 
 
- Asimismo, los docentes, en tanto que obligados a utilizar elementos de 
teatralidad en las actividades educativas, debemos ser conscientes de 
nuestra utilización de estos sistemas de signos. Al igual que los actores, 
debemos cuidar palabra, tono, mímica, gesto, movimiento… Poned 
distintos ejemplos. 
 
- Como investigadores en temas literarios, debemos superar los límites de 
una historia del teatro centrada exclusivamente en los autores o en los 
textos dramáticos. Como docentes, y más en una enseñanza no 
universitaria, mantener esa limitación resulta absurdo. 
 
- El papel del autor está muy sujeto a la evolución histórica y, cuando se 
aborda en una clase, siempre conviene relativizarlo de acuerdo con esa 
misma evolución. Poned ejemplos y recordad la evolución paralela en 
los directores cinematográficos. 
 
- Aparte de los autores y las obras, hay que conceder similar atención a 
los demás participantes en la manifestación teatral (actores, directores, 
ayudantes, maquinistas, iluminadores, público, programadores, 
intermediarios…), pero de nuevo chocamos con el problema de la falta 
de documentación, a veces la total desaparición. 
 
- Esta tendencia también debe trasladarse al ámbito cinematográfico. Lo 
fundamental, como docentes, es que consigamos que el alumno sea 
consciente de la complejidad y variedad de las labores que se precisan 
para sacar adelante una obra o una película. Este conocimiento le 
ayudará a valorarlas mejor. 
 
- Asimismo, debemos subrayar que, alrededor de lo puramente creativo, 
tanto en el teatro como en el cine hay una dimensión económica, social 
y legislativa mucho más determinante que en las manifestaciones 
literarias. Ejemplos: censura, legislación laboral, presencia social… Es 
obvio que el historiador debe tenerla en cuenta, pero como docentes 
debemos señalarla para que los alumnos también la aprecien. 
 
Recomendaciones finales: 
 
- No centrarse exclusivamente en los textos y los autores, ni como 
investigadores ni como docentes, salvo que aceptemos conscientemente 
que nos dedicamos al estudio de la literatura dramática y seamos 
coherentes con esa elección. 
 
- Como investigadores, debemos permanecer abiertos a cualquier 
información sobre los demás sistemas de signos y participantes en el 
espectáculo teatral. 
 
- Conviene agudizar la intuición a la hora de interrelacionar los sistemas 
de signos que intervienen en una manifestación teatral o 
cinematográfica. A menudo la intuición o la lógica basada en la 
experiencia solventa problemas irresolubles desde la metodología: 
explicar el ejemplo de Juan Rana. 
 
- Al margen de los posibles debates teóricos, en la práctica la ciencia del 
teatro debe ser una suma, convenientemente articulada y justificada, de 
las aportaciones críticas que aborden las manifestaciones de los 
diferentes sistemas de signos establecidos por Tadeus Kowzan y otros 
teóricos. 
